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El Teatro de Ensayo de la la teatralidad de sus enfrenta-Universidad Católica de Chile mientos. 
nos ha otrecido el martes por De todo ello se deduce el va• la noche, en su ciclo del Espa• lor _teatral de la obra de Voda• ñol, el estreno de la obra "'De,ja nov1c Y :-.u interés como expo• que los pt•rros ladren", dr Ser• nente de un teatro nadonal chi• gin Vodanovic, que alcanzó 1~uy leno de_ nn<-sta-o tiem¡JO. Falta buen exito. Ni el enfoque m la por d~cu· 11ue sus valores llrga• tematica de la obra de Vodano• ron mtegra1nentr al público, vic son ajenos al teatro español, - realzados 1>or medio de una in• que en tantas ocasiones y por ·~ te_rprctación sencilla,11¡1t-nte mag• ntedio de obras de distintos au• m[foa de dominio, ifc naturali• 

w1 t•s h;, n•ahzado una especie . • dad Y de buena escuela por tan• de toma de conciencia a través \.,¡¡ tos conceptos e,jemptár. Cada de la critica de las costumbres i uno de los actores efectuó un sociales. De Bena\'ente a Alfon• C..:> recital_ dentro de la gama de so Pas~. _ por citar dos extremos exp1·es1O11es del carácter repre• cronolog1cos del teatro contem• s<-ntado con propiedad suma. Sil-poránl"o, podemos citu abun• .. vía Piñeiro, 1\fal"io Montilles dancia de obras 1>ertenecientes Hn·IOJ' Nogut'ira . .Justo llgartt> y al mismo tronco del que dimana , '~lal"io Hugo Sepúlveda dieron un •~ de Vodanovic. Interesaba, par• curso di: a1·te comediante que tiendo de rste hecho y de la co• no ha CaJdo <'n el vacio. La olna munidad de lo que un cscolás• Y sus intér1>ret<'s fueron furrte-tico llamaría género próximo, mente ovacionados y al final de halla~ _la última diícrencia en la ; su repres~ntación conwartió con cr~acwn personal de esta obra • t ellos el. triunfo el director. Pedro chliena, tanto en lo que se re• • 1\Iortheiru, con toda justicia. riere a su idioma y desarrollo , .,. · 
teatral como a los matices y pe• ~ VALENCIA culiaridades específicamente eos• 
tumbristas que revela. 

"De_ja que los perros ladren" 
se halla concebida dentro de un 
minucioso realismo y del teatro 
que podríamos llamar conven• 
cional o tradicional. No hay que 
buscar en ella audacias forma• 
les expositivas, sino el desarro• 
llo de unos hechos paradigmá­
ticos expuestos de manera que 
permitan el libre curso de la 
tesis que hace prevalecer a la 
moral estricta sobre la moral 
social, al uso con sus toleran• 
cias y corrupciones a través del 
trance agonal por que atraviesa 
el protagonista y su familia. La 
tesis y sus premisas se mues• 
tran explícitamente y se formu• 
Jan en el diálogo de manera a 
veces demai.iado patente para 
que el espectador no sienta la 
redundancia de las palabras co• 
rroborando unos hechos visibles 
en sí y en sus implicaciones. Es 
una forma teatral, con todo, que 
no ha perdido su eficacia di• 
recta, sobre todo cuando se rea­
liza por medio de una exposición 
ajustada y diestra, con gran do• 
minio teatral del diálogo y las 
situaciones y moviendo unos per• 
sonajes tan ceñidos como bien 
descritos, cinco caracteres exce­
lentes en su entidad individual 
Y l'CJ>resentativa, así como en 
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·ladren" en el Español 
Por lo visto hasta ahora, se intenta en Chile hacer un "teatro" que equivalga a eso que en Ew:opa 11:imamos teatro nacional. Propósito ambicioso, del que las muestras conocidas nos dejan satisfecl1os, no sólo por su calidad, sino por su orientación. Porque para 1-a constítu• ción de un "teatro" Ja materia elegida por los autores debe proceder de la 1SOcicda.d en que este teatro nace y a trayés de ella alcanzar-si es posible-la universalidad. La materia dramática de "Deja que los 1 perros ladren", de Sergio Vodanovic, drama estrenado 11or el Teatro de la Universidad <;:atólica de Chile, resJJOnde a esia exigencia, Es una obt·a ~ c:-.,QJ¡Ción muy sobria-sin más elementos que los indispen­sables-, mny 1lfirecta y que por alguna de sus escenas manifiesta que el autor J;lOSee ,·erdadero talento de dramaturgo. Dos tipos al menos están perfectamente trazados ( la madre y el hijo); no así el del padre, que en los dos últimos cuadros nos parece más un símbolo que una persona viva, quizá porque el autor busca W1 final ejemplar. El diá­logo es vh·o, apro¡,:ado, caractcríslico. La intención moralizante . es obvia. Se pel'cibe, sin embargo, cierta ingenuidad fundamental, que nos hace pensar del autor que su madut'ez técnica y ar~stica se ha adclan. tado a su madurez humana. . 

No hay que hacer objeción alguna a la interpretación, Por el con­trario, debe ser unánime y calurosamente elogiada. Estos cinco intér­pretes: Silvia Piñeiro, l\fal'ío Monflles, Héctor Noguera, Justo Uprte y Mario Jlugo Sepúlveda, a quknes hemos visto hace días en papeles c6-­micos, han alcanzado tal naturalidad, tal verdad, tal sencillez, que con la mayor alegria les reconocemos un dominio del arte interpretativo 11róximo a la perfección. Escucháwlolos, creo· ijue algo debemos apren. der de los países nuevos, que en llfia ma~ carecen, por for.iwia, de 
"gloriosan tradieióo rom!n.tica. IAs elo~on extensibles, natural-~ mente, al direéÍÓl- la oti-. ~ Ma r Ñ ewn6grafo, Detncr Alsing. Todos ~ f1 <!al.ato&Ut1eaqe ílidos '11. tetmlnar la re-prrsentacii6n, eon ism6 entusiasmo y la mismi )iMfaia que en la anterior. 
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ESPAROLf ESTRENO DE 
«DEJA QUE LOS PERROS LA­
D R E N», DE SERGIO VODA­
NOVIC, POR EL TE"'ATRO DE 

-l ENSAYO DE CHILE . 
· ~ El Teatro de Ensayo de la Unlver­
Bidad Católica de Chile estrenó ayer 
en el teatro Espafiol lit, comedia dra­
mática de Sergio Vodanovic «Deja que 
los per1·os ladren», obra. d0 critica so­
cial moralizadora y constructiva. El 
autor no se conforma con denunciar, 
por ejemplo, la corn1pción politica o 
la vulneradón de la ley por qutene1, 
más obligados están a respetarla, sino 
que plantea a la. jm•entud, como dig­
no ideal .11n el que emolear sus gene­
rosos impulsos, la coñquista de esa 
justicia alli donde f~te, la lucha por 
un orden social más acorde con las 
normas éticas que hacen posihle la 

- convivencia humana. Otra faceta im­
portante de la tesis que mantiene el 

~ autor es la de resaltar el valor insus• 
, titu!ble del ejemplo: «De nada vale de-

"' cir: "¡Todos lo ha-een!", porque todos 
1 podrían tlnr la misma excusa,» Es 

preciso que los actos propios se con­
h formen a la rigidez moral con que so­

lemos juzgar los ajenos. Sobre la Im­
portancia del fonclo ha de resaltarse 

.. también en «Deja que los perros la-
~ dren» la perfección formal de la obra, 
~ en la que la acción va muy bien dosi­
- ficada y los personajes tratados con ¿ gran reali'lmo y verosimilitud. Hay 

tensión dramá: ti:a auténtica y escenas 
de profunda humanidad y ternura. Qoi­

,. zá baya algo de artificioso en la ma-
~ nera de enfocar el desenlace, pues pre-
~ santa como fácil lo que, evidentemen­

te, no puede serlo tanto; pero bien 
.q puede perdcnarse este recurso del au-

• f;; tor en gr:1eia al superior valor ético y 
aun estético de toda la obra. ' 

... -o-
A t:'os actores realizaron todos ellos 

nna labor encomiable, admirable espe­
cialmente . por lo que atañe a Silvia 
Piñeiro, que interpretó el personaje de 

\ 

la madre con una sinceridad y una 
propleda<i extraordinarias. Mario Mon­
tilles, Justo Ugarte, Mario Rugo Se­
púlveda y Héctor Noguera. destacaron 
Igualmente en sus respectivos cometi­
dos, realizaildo una interpretación de 
co~_junto de singular plasticidad. A su 
é?C1t? personal ha de añadirse, por con­
s1gmente, ~l ~ corresponde, en el lo­
gro de un espectáculo lleno de calida­
des, al director, Pedro Mortheiru y al 
director de esce.na, José Fuentes.' Mu~• 
agradable la escenografía, de Detmer 
Aising. 

--o-
El público siguió con gran Interés el 

desarrollo de la obra y aplaudió muy 
prolongadameute en los finales, tanto 
al autor como a los actores y directo­
res de la comedla. 

ELIAS GOMEZ PICAZO 
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' COR?>.r¡;.10 (Mario H. St>pfilwda), 1\JL""L""'l'J O (Ju,..ro '(Jganl'), 
OCTAVIO (Héctor Noguera), UlllBl<; (i\-.lario Montilles) y CAR· 

1 MEN (Sil\'ia Pifit'iro). 
CORNEJO.-En1onecs ¡,no actaa. por dinero'! ¡Qué lástima; el 

dinero e11 siempre lo más barato~ 

' '· 
(Cu.ricaturas de Dávila.) 


	34_058.pdf (p.1)
	34_059.pdf (p.2)
	34_060.pdf (p.3)
	34_061.pdf (p.4)
	34_062.pdf (p.5)
	34_063.pdf (p.6)
	34_064.pdf (p.7)
	34_065.pdf (p.8)

